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PERSONAJE 


JULIANA  (tipo  de  modistilla)  . .     Sbta.  Loeeto  Peado. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Bcrecha  é  izquierda,  las  del  espectador 


fíccjias. 


ESTOY  COMPROMETIDA 


I>£€OIiili€EOM 


Habitación  pobremente  amueblada.  Balcón  á  la  izquierda  y 
puerta  al  fondo  En  el  centro  una  mesa  camilla.  Al  foro 
derecha  otra  mesa  á  modo  do  consola  y  un  espejo  de  pa- 
red. Al  foro  izquierda  una  cómoda,  y  encima,  colgado,  un 
cuadro  con  la  imagen  de  San  Antonio,  alumbrado  por 
una  lamparilla.  En  un  extremo  máquina  de  coser.  Sillas 


ESCENA  ÚNICA 

Al  levantarse  el  telón  la   es(  ena  está   sola.    Pocos  momentos 
después  sale  JULIANA,  como  si  llegara  de  la  calle 

Al  fin  llegué,  ¡Dios  bendito! 
¿Pues  no  ha  venido  hasta  aquí? 
¡Palabras  dulces  á  mí! 
¡Así  que  yo  me  derrito! 
¿Habrase  visto  el  cargante? 
Seguir  á  una  costurera... 
como  si  una  se  crej^era... 
¡No  es  una  tan  ignorante! 
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Y  á  la  postre  sabe...  ¡pues! 
con  quién  debe  de  tratar, 
y  á  cuál  es  justo  escuchar, 
y  á  cuál  soltarle  un  revés. 

(simulando  la  acción  de  pegar.) 

¡Hay  hombres  más  descarados!... 
Pero  aquél  que  se  propasa, 
nunca  se  vuelve  á  su  casa 
sin  los  cinco  bien  marcados. 

Y  me  tributa  homenaje 
todo  el  mundo  que  lo  vé, 
y  no  falta  lo  de  ¡ole, 
por  las  hembras  de  coraje! 
¡No  tiene  vuelta!...  ¡La  mar! 

En  cambio  hay  otros...  ¡qué  extremos! 

tan  sosos  ellos...  ¡Tenemos 

más  músicas  que  aguantar!... 

¿Desengañarlos?  ¡Bobada! 

Son  tercos  hasta  no  más, 

cuando  dan  en  ir  detrás... 

¿Cejar  en  su  afán?  ¡Por  nada! 

Como  si  una  hiciera  caso. 

¿Que  usted  no  camina  aprisa? 

Paso  corto.  ¿Que  de  prisa? 

Ellos  aprietan  el  paso. 

¡Qué  mirar  tan  insistente! 

¡Qué  suspirar!  ¡Qué  toser! 

¡Qué  tropezar  sin  querer... 

queriendo  constantemente! 

Y  qué  antipáticos  son, 
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á  la  oreja  sin  parar. 
¿Y  á  qué  fin?  Para  sacar 
lo  que  el  negro  del  sermón. 
¡Malhaya  tal  mosconeo! 
¡Qué  halagos!  A  que  una  vea 
que  una  no  es  del  todo  fea... 

(Con  coquetería  ) 

¡No  gastan  poco  floreo! 

(Dirige  la  vista  hacia  el  balcóu.  Breve  pausa)- 


Y  no  se  fué  todavía... 

¡Qué  paciencia,  santo  JobI 

Por  allí  le  veo,  es  él; 

el  mismo  que  me  siguió 

(si  la  vista  no  me  engaña) 

desde  la  Puerta  del  Sol. 

Con  acelerado  paso 

viene  á  mí,  y  á  media  voz 

me  requiebra.  ¿Qué  hago  entonces?" 

Alzo  la  vista  al  reloj, 

fingiéndome  distraída, 

como  diciendo  al  moscón: 

— ¡No  necesito  lacayo!  — 

Pero,  que  quieras  que  no, 

se  viene  detrás.  Suplica 

que  escuche  su  pretensión. 

¡Vano  empeño!  Y  despechado,, 

con  retintín  ya  exclamó: 

— Es  claro,  como  soy  feo 
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no  merezco  su  favor. — 
Parado  está...  Ahora  pasea, 
dando  vueltas  al  bastón... 

(Acechando  junio  al  balcón.) 

Mira  hacia  aquí...  ¡mas  en  balde! 
Parece  que  adivinó... 
Ahora  la  calle  ha  cruzado... 
Va  á  entablar  conversación 
<3on  el  portero,  sin  duda 
para  averiguar  quién  soy. 
La  verdad  es  que  es  simpático... 
pero  mucho,  sí,  señor; 

'.(Se  aparta  del  balcón  y  deja  de  acechar.) 

y  además  muy  elegante... 
Mas,  ¿qué  estoy  diciendo  yo? 
Ni  que  mi  pecho  sintiera... 

(Tranquilizándose.) 

No  debo  abrigar  temor; 
¡late  lo  mismo  que  siempre! 

(Llevándose  la  mano  al  corazón.) 

|su  calma  no  se  alteró! 

-Siendo  una  pobre  ..  ¡locura! 

|No  es  tan  grande  mi  ambición! 

Pero,  según  lo  que  cuentan, 

no  fueron  una  ni  dos 

las  que  pescaron  un  pájaro 

gordo...  ¡Muy  puesto  en  razón! 

¡Ser  marquesa!  Un  suponer; 

y  pasear  en  lando 

por  el  Retiro...  ¡Qué  suerte! 


ESTOY  COMPROMETIDA. — LAS  HERAS  15 

¡Debe  ser  encantador! 
Gastaría  guantes  largos 
y  calzado  de  charol, 
vestido  de  terciopelo 
y  un  sombrero  muy  atroz, 
como  los  de  última  moda... 
Pero  vuelta  ¡santo  Dios! 
á  pensar  sin  tino...  ¡Es  mucho! 
f-^í Habrá  terquedad  mayor? 
Si  mis  amigas  me  oyesen, 
se  burlaban,  con  razón. 

(Cae  un  papel  doblado  en  el  centro  de  la  habita- 
ción, como  si  hubiera  sido  lanzado  desde  la 
calle.) 

¿Estoy  sola?  Cierto  raido 
percibir  rae  pareció... 

(Extiende  la  vista  con  sobresalto  por  el  apo- 
sento.) 

Ladrones  no  pueden  ser... 
¿Cómo  ha  de  entrar  un  ladrón 
donde  nada  hay  que  llevarse? 
¡De  ningún  modo!  ¡Eso  no! 
¡La  casa  que  habita  el  pobre 
no  há  menester  guardador! 

(Con  amargura.) 

Este  papel...  (Fijándose  en  el  papel.) 

¡Es  extraño! 
Y  está  escrito  por  los  dos 
lados... 

(Recogiéndolo  del  suelo  y  examinándolo.): 
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Parece  una  carta... 

^Quien  pudo?...  (Meditando.) 

¡Qué  torpe  soy! 
Me  la  habrá  echado  ese  joven, 
;jquién  otro!  por  el  balcón. 
]E1  corazón  vive  alerta, 
€on  motivo  se  inquietó! 

{señalando  la  carta    Breve  pausa) 


¿Qué  me  dirá?  Mil  embustes; 
lo  que  siempre  dicen  ellos... 
Voy  á  saberlo  ahora  mismo. 

(Se  dispone  á  leer  la  carta  con  viva    curiosidad.) 

Pero,  calle...  ¿Estoy  durmiendo 

ó  despierta?  ¡Vaya  un  lance!  (Riendo.) 

En  mi  afán  ardiente  y  ciego 

había  echado  en  olvido 

<iue  me  estorbaba  lo  negro.,. 

,]Qué  ingrata  contrariedad! 

^Oprimir  entre  los  dedos 

^1  condenado  papel 

y  no  poder  entenderlo! 

i  No  sufrió  tanto  martirio 

<el  bendito  San  Lorenzo! 

Mi  madre  tiene  la  culpa; 

((Golpeando  el  suelo  con  el  pie,  como  enojada.) 

debió  mandarme  al  colegio. 
jAhl  se  me  ocurre  una  idea... 
la  vecina  del  tercero 
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me  sacará  del  apuro... 
Justamente,  voy  corriendo... 

(Se  dirige  hacia  el  foro,  como   para   salir,    y    se 
vuelve  de  pronto.) 

¿Pero  seré  atolondrada? 

Va  á  pensar  que  yo  le  quiero 

si  con  la  embajada  subo 

de  la  carta...  No,  me  quedo. 

Me  figuro  lo  que  reza 

sobre  poco  más  ó  menos. 

Dirá  que  le  he  vuelto  el  juicio, 

que  por  mi  amor  está  muerto, 

y  me  pondrá  por  las  nubes, 

y  no  me  hallará  un  defecto... 

Me  lo  dicen  tantas  veces 

que  no  tendré  más  remedio 

que  creerlo.  Francamente, 

del  todo  mal  no  me  encuentro... 

(Mirándose  con  coquetería  al  espejo.) 

Otras  con  menos  motivo 
presumen  más  que  este  cuerpo... 
¿Se  habrá  marchado?  No  tal; 

(Se  acerca  al  balcón  en  actitud  de  acechar    y    se 
retira  al  instante.) 

¡sigue  en  la  acera  tan  tieso! 
Le  devolveré  la  carta; 
¿para  qué  diablos  la  quiero? 
No  estoy  por  ningún  marqués... 
Mas  si  fuese  de  Rogelio 
no  se  apartaba  de  mí 
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mientras  tuviera  resuello,  (con  emoción.) 
Pero  él  qué  entiende... 

(Eüseñando  la  carta.)  ¡TampOCO 

le  mandaron  al  colegiol 

¡Es  tan  bueno!  ¡Pobrecillo! 

Cuánta  estimación  le  tengo. 

Conmigo  quiere  casarse, 

cuando  tenga  mayor  sueldo 

que  ahora...  Bien  lo  merece... 

Ser  feliz  con  él  espero. 

Mi  madre  le  despidió, 

(me  enfado  cuando  lo  pienso), 

porque  ganaba  muy  poco; 

él  qué  cujpa  tiene  de  eso. 

Se  echó  á  llorar  como  un  niño, 

y  se  marchó  y  aun  no  ha  vuelto. 

¡Ya  me  afligí!  (contrariada.) 

Y  la  tal  carta 
fué  la  causa,  según  veo... 
En  mal  hora  la  he  cogido; 
vayase  el  papel  muy  lejos. 

(Lo  arroja  con  ira  por  el  balcón.  Breve  pausa.) 


Vino  á  robarme  la  calma 
y  halló  mi  pecho  cerrado; 
entró  con  paso  callado, 
pero  le  ha  sentido  el  alma. 
Fuera  injusto  despreciar 
á  Rogelio...  ¡Es  el  primerol 
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Hace  Lin  año  que  le  espero 
y  no  acaba  de  llegar. 
¿Se  habrá  olvidado  de  mí? 
Yo  también  pienso  mías  cosas... 
¡Horas  que  fueron  dichosas 
cómo  olvidarlas  así! 
Todos  los  hombres  no  son 
veleidosos,  ni  inconstantes; 
muchos  son  unos  tunantes... 
pero  hay  alguna  excepción. 
¿Qué  pensar  de  su  mutismo? 
Su  suerte,  acaso  cambió, 
pero  su  corazón  no, 
ese  seguirá  lo  mismo. 
Tarda,  pero  no  me  apuro; 
seremos  al  fin  dichosos, 
y  más  amantes  esposos 
no  se  hallarán,  de  seguro. 
Con  sus  bondades  me  atrajo 
el  truhán.  Le  adoraré, 
y  á  sus  brazos  me  echaré 
cuando  vuelva  del  trabajo. 
Y  le  brindará  el  reposo 
de  las  fatigas  del  día, 
la  saludable  alegría 
del  hogar  más  venturoso. 
En  pos  de  dulce  existencia 
ciega  espero  ese  mañana; 
¡ven  pronto  por  tu  Juliana... 
que  se  muere  de  impaciencia! 

2 
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(Suena  fuertemente  la  campanilla.) 

Mi  madre.  ¡Voy  en  aeguida! 

(En  voz  alta.  Da  media  vuelta  para  salir  y  retro- 
cede dirigiéndose  al  balcón.) 

¡Aun  no  se  fué  el  majadero! 
No  puede  ser,  caballero, 
estoy  ya  comprometida. 

(Con  coquetería.  Se  supone  que  dirige  estas  pala- 
bras al  que  la  pasea  la  calle;  luego  empujará 
violentamente  las  vidrieras,  de  modo  que  queden 
cerradas,  y  se  irá  precipitadamenle  por  el  foro. 
Se  encomienda  este  final  á  la  artista.) 


TELÓN  RÁPIDO 


OBRAS  DE  DIONISIO  DE  LAS  HERAS 


¡Qué  noche  aquella! — Novela  festiva,  firmada  con 
el  seudónimo  de  Plácido. — Una  peseta. 

Besugos  y  Percebes  (Pescados  con  pluma)  (1)  — 
Una  peseta. 


3DI^-¿^3^^^a?IO.^S 


El  señor  Presidente. —  Juguete  cómico  en  un  acto 
y  en  prosa,  original.  (2) 

Estoy  comproynetida. — Monólogo  cómico  en  verso. 


(1)  En  colaboración  con  don  Santiago  Oria. 

(2)  ídem. 


PUNTOS  DE  VENTA 


DE  LOS  EJEMPLARES  PERTENECIENTES  A  ESTA  GALERÍA 


MADRID 

Librerías  de  .los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9;  Fernan- 
do Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  Antonio  San  Martin, 
Puerta  del  Sol,  6;  M.  Morillo,  Alcalá,  7;  Manuel  Rosado,  Es- 
parteros, 11;  Gutenberg,  Príncipe,  14;  Simón  y  Comp.%  Infan- 
tas, 18;  Escribano  y  Echeverría,  PJaza  del  Ángel,  12;  Viuda 
de  Hernando,  Arenal,  II;  José  María  Faqnineto,  Olivar,  1; 
JMiguel  Guijarro,  Preciad(>s,  5;  Perdiguero,  San  Martín,  6; 
Victoriano  Suáre?,  Jacomer-rezo,  72;  Sáenz  de  Jubera,  Hermj^- 
nos,  Campomanes,  10. 

'  Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  áhec- 
iamenie  k  esta  Casa  Editorialy  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR 
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